
A1lo VI. 

Punto de suscripción y venta. 

Toledo. D. Elfae Galén, Comercio, 82. 

Anuncios económicos. 

Toledo ~2 d'e ~n~rb de 1909. 

CON CENSURA ECLESXASTI:C.A. 

Se publica los sábados. ... ~~ ....... 
Redacción y Adminlstracl6n: 

Núñez de Arce, 7, 2.º, dcha. 

1 1 
1 t . ~ 
~ l 
H 

Núm. 26S 

Suscripción. 
Un. f:llo .• : •• '. •. • • • • • • • • • • • • • • • • • • e,oo pellf/&at . 
Nómero Bllelto.................. o,rn • 
ldem atzasado ...... •··......... 0,16 • 

Pago adelantado. 

La catedral do Toleto 
y la información ao CIBI Imll'dfcial., 

J y á uo Siodic1t\o que les ha librado de la mise­
ria y la ignorancia, Ueváuqo la 'ranquilidad á 
Is.e cuest.iooed obrera11, y la abundauciu i loa 
ha m brien toe. 

pales y abunda0Lls1maa de la belleza ffeica que 
iuuuda la creación y_ ewbriaga nuesh·os ee1..tti· 
dos; pero aquellas su11taucia11 tan preciosas llé.­
r.neuse oro, tna1·fil ó diaman~e. cifran todo su 
mérito en la consi~teucia, la limpiclelll y el brillo 
que es una cooeisteucia frágil y uoa li~pidez 
porosa y uu lirillo prestado que se apaga con la 
lu~. u1iéulraa que el espíritu oos ofrece una con· 
sieLeucia inquebrant11ble1 u'üa limpidez iocom· 1 
patibh1 con Lodo iuterHticio y un brillo propio 
que no recouoc..'6 noche ui frouterlL. 

católico si se maot.iene de ideas catóiicaa, y libe­
ral si de liberales ideas. 

Y 1.0 valga decir que se tienen creencias 
arraigadas; porque para no dejarse iuftuir de las 
docti'inas, por ejemplo, liberales, .se necesita algo 
1Dás que 6rrnee creencias; se oecalriLa una. s<ll\ 
dísima. instrucción que a primera vista nos 
descubra el error oculto Lras loe falaces ropajes 
eD que se suele presentar en loe diarios de la 
mala prensa. Y s.uu con eea instrucción hay 
que irse con roach•> cuidado. 

Y él pensaba que entende­
rfan aue hermanos que Dioe 
por 111 mano Jes había de dar 
salud, pero ellos no lo enten· 
dieron. 

Si él descrédito de El Imparcial no fuera una 
creencia general, bastarfa el articulo del Sr. Al­
cautara, lit11lado Toledo.-Cuestiones art'8tico­
sociales, para bacernos ver que esta es cma óues· 
tióo como la de los Astilleros del Nervión, la 
c&mpafla de Ouha, y tantas otras en qae la caza 
del perro chico hace olvidar á Francisco l. 

No es serio ni digno escribir uu artículo po· 
nieodo de relieve la iomedll\ta ruiua de UG 
Templo, y decir lres dlas deepués que todo ese 
jaleo de telegramas es cosa de los Curas1 para dar 
ocupación á los obreros del Sindicato. 

Si el peligro es cier,o, si se iavita á todo el 
mundo á qae coopere á la reparación con todas 
eas faerzas, loa lelegramai, comisiones, vieitas y 
demás gesLionee, debe11 parecerá todo el muudi> 
de perlas. Ouauto se haga eerA poco. 

El Sr. AlcáoLara ha vielo el inforll)~ del Ar· 
quit~cto. al Cabildo; éste, con .su benevolencia 
de siempre, ha dad·o al eser1Lor toda clase de 
daios, le ha permitido ver el eatadc:f ruiooeo del 
edificio, y 4 tantas ateócionea ha correspondido 
con ofensas é la respetable córporacióu, ~ sus 
aeutiuileutos religiosos 1 artJsticos. No ha teui· 
do valor para reprimir con mano dora la avieea 
intención de sus íuforr.aailores; en vez de 'euee-
11.arles el 0&mino del bilin, acoge eo en periódico 
las hablillas de loe despechados, y empezaodo 
por afirmar que sou esas cNeBtionu loca1'8 paaa­
fwas, se hace eco de esae bajezas y miserias. 

El insulto que envuelve el parrafito de la 
admibistración de los foodos para la obra, es de 
lo más injusto y grosero qae daree puede. 

El critico artístico debe saber que en Slitl 
Juan de loe Reyes se estáil gastando, desde hace 
mucho tiempo, muchfaicnos millones, qae aqu6· 
llo es un deeiastre, y allí, precisamente, aodah 
lÓ'8 que informaron á Ud., los que arman esa 
algarabía. Pregúnteles Ud., Sr. Aleántara, y po­
drá ofrecer á sus- lectores cosaa sabrosas· de sus 
amigos y contertolios. . 

El Exctno. Cabildo dWolvió al Estado mas 
de veinticinco mil pesetas para obras de repara· 
ción e.n Ja Oatedra_l; lJd. y yo eabeibos bien que 
eeas coeas escasean tanto 60 es&os tiempos, coi:oo 
la verdad en boca d~ sos apreciables infor­
mantes. 

Basta por ahora y vamos al la cuestión obrera .. 
Dice Ud. que hoy carece·ea absoluto de oca 

pación la otasa c..brera en Toledo. Cooveugawos 
en que el que les de tr.ibajo hace uoa cosa bue­
na. Pues precisamenLe el Sindicato de Sao José 
está establecido para proteger, ilustrar y defen­
der al obrero toledano. Si le busca trabajo, 
cumple con su débér y o'bra bien. 

La ruioa de la Catedral no es uu pr1Jtexto. 
Usted la ha vieto1 y mucho antes; 1\ On!lf! del si­
glo XVIII, aquel gre.u talento que se Uamó el 
Cardunal Lorenzana, dirigió á su Cabildo quince 
metruccionee, en las que se dice, en·tre otras 
cosas: Las naves que ameoatao más peligro 
eoD·ta 'dei coro y la qua le sigae ..... ; prohibitno& 
que por allí pasen boro bree y chieos, que se cuel · 
guefr banderas ..... ordenall'.ios que cadll mee sean 
viaia. ·pól' el atquiteeto y qae se tenga gr .. n 
cuidado con que no se rezumoiu los tinajones que 
hay con agua para apagar los iucendios. 

· El Sindicato -de Sao José, no e<J carlista. 
Paede Ud. comprobarlo, e11bieodo q11e se pu­
blica en Toledo un periódico cBrlieta, y nunca 
se ha ocupado del Sindicato. Ni es polftico; está 
prohibido eo él hablar de cuestiones polfLicae. 

~Quiere saber El Imparcial quién biio los 1 
preparativos para el Sindicato? Sus informaotes; 1 

guaraadae t.rngo las listos que enviaron. La 
coaecióo ej~rcida pur l0!'1 sociali:ilas les asustó, y ¡'I 

esos hombres. ali:oenta<los y enriquecidos á 
costa del clero, fueron ingratos y cohardes. No 
se atrevieron á luchar contra la Lirauia de loe 1 
de ahajo qae los ahog .. ba, y ahora se valen de 
inocentes como Ud., Sr. Alcautara, pera iusul- ¡ 
tar impunemente á quien deben todo lo qoe 1100 

Loe obreros del 8iudiC11\o no ion iut.ranei· 
geutee. Son loe eocialistaa loe que ee negaron a 
trabajar con ellos. La libertad uo 1e ve eu la 
práctica más que en el calohciemo, y eso lo 
sabe Ud., Sr. AlcáoLara, aunque corno á mu· 
cbos otros de los q u.e escriben para el póblico 
lee falte el valor para decirlo. 

En 'foledo hay obras del EsLado en Sao 
Joau de loi:! Reyes, Saut.a Cruz de ~leodoza, 
Cristo de la Luz, Tránsito, Gobierno civil, 
Academia y Fábrica de Armas. ¿No le parece á 
usted que aúnqúe trabajen eli lii Caiedraf los 
obreros católicos, tienen bastantes obras ya loa 
soeialistas? El argurnento ee digno de El Impar· 
cial. Ooaudo hayu obras eu Palacio Real vaya 
é decir que debeu hacerlas loa republicaáos, y 
éuaodo las haga Gesset, mlludele Ud. al contra­
maestre de los AeLillerol!I del Nervión. Ni con 
guantes de algodón eu rama se lo admite á usted. 

No 11é para qué quiere el articulista que los 
sastres, agricultoree, tipógrafos, camareros, za­
pateros y 1oolint'ros, trabajen en las obras de la 
Catedral; misterics de alta critica eoli e&Oe, que 
no están al alcance de loa demás mortales. Don 
Francisco, ya vendrá Ud. con la rebaja. 

ResulLado. 
Que no es verdad que la ruina de la Oa\e· 

dral sirva de prel.exto para uada. 
. Qae no e!I verdad que baya peligro de alt~­

raciones de orden. 
Qoe el Sindicato noeetá en lll casa del Glrou­

lo oarliaUI oi hay tal CJroolo. 
Que no· es verdad el número· de obrero• 

qae cita. 
Que si ee verdad l& mala inMtmaci6n de El 

Imparcial. 

La justicia. de Dios. 
Siempre que el pueblo de brael corrla 

De la horrenda Impiedad por la pendiente 
El látigo del Dios omnipotente 
811 dura eapalda y so cerviz hería: 

En 1Jpreaora exi:lavitud gemía, 
O le acosaba ejército valiente, 
:O:&ala que fervoroso y pea.i.tente 
Al b11en camino, á. la virtud volvía. 

¡Image11 tuya f11é, pueblo crlatianD, 
La nación de Iaraell Dios ea el mi1mo, 
Y &lln hoy se aiente an pesada mano, 
Impunemente á. Dios nanea ee ultraja, 
Y antes qae ruede al inmortal abismo, 
Sobre l& infiel nación 110 rayo baja. 

El Karc¡ué• ele Oa•ajara. 

Di LA8 MPIRACIOHS DIL ALllA BOIAIA 
HACIA LO HRDADHD. LO Bll~ID Y LO BIL10 
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A.e[ cct'~o la verdad e11 el objeto de la int&li· 
gendia y el· bien ee el objeto de la voluutad, 
podemos' decir q.te la belleza es la verdad y el 
bien del corazón, y t>.uu aftadirem'ol!I de buen 
grado BI siguiente símil: la verdad ee la luz, el 
bien el calor de Ja luz. y la belleza la déseompo· 
sición de la luz, el arco iris. 

1'11cs, efecti~amenle, la belleza puede cónei­
deraree como el iris esplendoroso y magnffioo 
del orden eopraseneible que desplega anie loe 
ojos de nuestra alma, cauLiYándols1 las múlti­
ples y preciosas excelencias del bien que eetáo 
incluidas en la luz de Ja verdad. 

Y siendo eeto así, ¿quién puede negar que la 
mayor belleza, la belleza mlle pura, más perfeo· 
ta, más acabada y por 1() mismo mas amable se 
encuentra en el orden espiriLulll? ¿Qué eompa· 
ración tienen el l>ien, las perfecciones y las 
e.1celeucias de Is tnateria, con al bi.;n las perfec· 
cioue:t y 'ª" excelenciH del espíritu? 

Es ccerto qne la 11aturaleza ostenta mucha 
belleza como imagen y panicipacion que ea de 
la beilezB übsol11:a: elll\ posee sustancias precio­
sas, colores finíflituos, formas esbelLas, dalces 
armoulas, rápidos y graciosos roovimieotoil, 
'fida-1ons y exuberante, como fueu&eé priooi-

Aqaellos fautáslicoa e;olores, bieo se hallen 
eo lae hojas de la. flor ó eu lo.s ulas de la mari· 
pos11, en el cuello de uua paloma ó eu la cola 
del pavo real, uo dan más que apariciones mo 
mentáueas, encantos fugitivos del sentido de la 
vist1t¡ mieuLrae que adornan al espfritü loe mís­
ticos colores de hlS virtudes, lt1. t>laocura de la 
inocimcia, el violado de la hu1.oildad, el azul de 
la 1mreza, el verde de la esperauza y el rojo de 
la caridad. 

( CottlinNa,.á ). 

LO DE LA bATED'RAL 
'tTN lUJ'BGO 

En El lrnpat'cial del 18 del oorrieuLe, y en 
otros periódieoe locales, han apareoido eo la 
eemaoa oorrieoLe afirmaciones sobre la cue1tióo 
del peraoool que ha de hacer lu obras de reptt­
ración de la Catedral que demuestran ó deseo 
premeditado de dar una nota de anticlerioalia· 
mo, ó deeoonocimient.o del asunto eo cuestión. 
Oomo no queremo11 pensar lo primero, noe in­
clinamos á creer lo segundo; y en ene caso per­
roftueooe hacer uu ruego áloe periódicos aludí· 
dos: mejor dioho, deseamos se aoe oouLeste é 
las 11iguientee preguntas: . , 

¿Saben dichos periódicos que hace yabas­
iante tiempo exieten tres obras pagadas poi el 
E11tado (Sao Juan de loa Reyes, Santa. Cruz y 
el Cristo de la Luz), en Jas cuales 'rabajan sola­
mente 101 obreros de laa Sociedades de resisten· 
eia, sin que en alias se admita a los obreros del 
Sindicato? 

Y el caso es que éstos &ianen tanto derooho 
como los oLros, Begón la d~trina sustentada por 
los repetidos periódioos. Y el CliBO es que á fuer 
de la impar~ialidad de qne alardtJMl, uo se les 
ha ocurrido~ que sepa1nos, abogar por los obre· 
roa del Sindícat~.: qu~ so~ .t~n obr~r,os y lan es­
pafioles y' tarr lil]ol:I dé Di'>!f éorno roe demás .... 

¿Tienen noticia J9s periódicos aludidos. ~e las 
_gestiones que, cuando loe preparativos ,para las 
fiE!St&e del Corpus, hizo el entonces Obrero de 

1 la Catedral Sr. Bel.lo, para qae trabajaran unos 
y otros y de la negativa rotunda que le dió el 
maestro carpiotero, uo obstante los repetidos 
rul!gos del citado senor Obrero? 

¿Es que taoobiéo igunre.n que recienterneute 
en otra obra que perteuece al Ealr,fdo, el Sr. Ad­
ministrador de un Establecimienlo público ha 
querido que se repartB el lra·bajo, admitiendo a 
aooe y otros, y los maestros de la Socie~d de 
f(ISist.er.cia se ,hao oegado a ejecutar la obra? 

¿Saben también que, recientemente, por im­
posición de los mismos, so ha retirado de Isa 
obras del Sr. Az'.lela, de la del Sr. Conde del 
Clavijo y de Ja casa del Sr. Saavedra a un maes­
tro hojalatero porque ha entrado eo el Sin ... 
dicato? 

Si lo sabeo ¿por qué acusan de iotraneigeo-
cia a loe católicos? , 

Si lo ignora les rogamos rootifiquea las apre­
ciaciones hechas y sean mas' ca u los para no de­
j~se sorprender de informaciones apasionadaa. 

DINERO P IRI UN PERIÓDICO· , . 
Lo qae sucede con el trato asiduo eoo · uuR 

persone, que llogamoe á imitar loe dichos y 
acciones que al prlllcipio en ella nos repugnaban, 

' sucede cou la lectora couslanLe de uu periódico. 
A} fin y a la postre llegamos á pensar como él 
ptense. 

Lo qae en ei orden fi:1iológieo oeurre coo 
loe alimentos, Aucede eo el psi!!ológico con las 

j 
idees. Son éstat1 el alimento de la inteligencia, y 
por lo taato el que iogiere malsanas ideas -no 
pará de buetia 11Alod. En ona pakbra; aer6 

A ono de wie au1e sabios Profesoreé, euya 
fama es universal, le ol decir un dfa en clase 
hablando de las malas iecturaa: 

Mirad; hace dos ó tres afloe comencé á leer 
en un periódico liberal ouos artículos de un 
amigo mío, escritos magisLralmeoLe; Jos lefa coa 
mucho gusto por l!llB coadiciooes literarias; pero 
un día, haciaudo exameo partlculer, noW que 
los 11rtfculo11 empezaban al iufiltrarme doctrinás 
erróneas y dejé de leerlos. Deede entonces leo 
con gran precaución la prensa liberal. 

Con que si esto le ocarrió é todó 110 sabio 
apologista acreditado de la lgle!lia,¿q_ué ocurrirl 
é Lanto petulante, que confiados en eu criterio, 
como elloe dicen, leen á Lroche y moche cuabto 
se lea pone por delante? 

Eeto qoe acabo· de decir lo repite todo el 
motJdo, y con más frecuencia loa Sacerdotes, 
pero lo con_v~oiente no !!ª repe\irlo, sino poner 
medi~ qaé evit.eo el mil. . . . . .. 

¿Tiene alguno el Sacerdote? Ya lo creo que 
le tiene. Tiene ilustración para fandar un pe 
riódico mejor, qae lo!I liberales y más medios 
para ello, porq,ue e!-1 cada pueblo tieo_eo uu 
correepoos1d gratuito. ¿Dinero? BacienJó un 
éaci'lltcto-, 1riemt qa& laM181' ~n&oa ioutiles para 
la Iglesia!, tambiéo t.iene eee dinero. . 

Números cantan. De 25 á 30.000 son loe 
8aéerdot"8 que hay en Espalla; pues si cada uno 
diera oDfi euota mensual, que podrfa ser a 
poco más ó menos eo esta proporción: Ourae 
rurales, de eot.rada, Ooadjatores y Capellanes 
un real al me!!; los de 11.sceneo y Beneflciadoe 
dos reales; los de Lérmioo, Castrenses, Armada 
y Canónigos, tres reales, etc., etc. Estas cuota.e 
ser1au descontadas en las babilitacio11es para 
mayor facilidad y garaotfa en el cobro. 

De esta forma se recaudarían mensualmente 
unos 60 000 reales, que, multiplicados por 12 
dan uu total al afio de 32.000 duros, limpio11 
de polTo y paja. 

Yo creo q ae con esta ca o ti dad ie puede so• 
tener may bieo UD periódico mejor que todos 
loe qae hoy se publican ea Espalla; pagando á 
su director y redactores miis que pagan á los 
suyos los periódicos del trust. 

Pues hay que tener preser.ile que lae ci~otas 
no babiau de dar derecho á recibir el periódico. 

¿Es esto posible? Si lo es, waoo á la obra. 

1 
Patrocine la idea quien sepa y LeDga influen­
cia para desarrollarla. Yo creo que no es tilo 
dificil la cosa, una. eomunicaeión á los Prelados 
para que hagan en los respectivo11 boletines un 
llamamiento en este sentido, y eatá hecho; por· 
que el Sacerdocio respondería é una voz, como 
ha sucedido siempre. 

¿No dió gastoso el 14 por 100 para defen­
der é la Pat.ria? Pues para defender á la Iglesia 
DO había de negar el medio por ciento. 

Feclerl,co Q. Plaa. - . . . ... . 
Begen&e de z.r..· CllplÍla. 

[I Obispo lit Badajoz y ru Museo dB la lnfanferít 

Es una de lu pereonuqoecoo mayor etrio· 
eiasmo ha contribuido á enriquecer el Muieo de 
la ·tofaotería¡ ea preseoci11 en la hermoea fietñ& 
del 14 de Julio de 1908 y el regalo qae hizo de 
dos aotignas y maguffi<'.as banderas, son Lftulos 
más que ~oficieotea para que todo hijo de la 
lnfauteria espsl'iola ee tmorgullezca recl>rdando 

11

111 muy ilustre Obispo de Badajoz. O. l<'élis: SoLo 
Mancera, tan amante de su Patria como férvido 

, 1 admirador de la hi<laiga Iofan,eria. 
En estos días acaba de ofrecer al \lueeo otra 

valio88 re11quis; un arca que seguramente lle-

1 
mará la ateucióo por el riq uísi wo tramado de 
oro que cubre su parte iut.erior. Ai eovi&T dicha 

1 aroa eeoribe el r~le Prelado la llipeole 


